
Rezamos juntos por 
nuestros difuntos

Cortesía de:



   

Por un difunto (en el aniversario)

-Padre santo, Dios eterno y Todopoderoso, te pedimos por N., a quien llamaste de este 
mundo (hoy/hace un mes/año) a tu presencia. R. 

-Dale la felicidad, la luz y la paz. Que él, habiendo pasado por la muerte, participe con los 
santos de la luz eterna, como le prometiste a Abraham y a su descendencia. R. 

-Que su alma no sufra más, y te dignes resucitarlo con los santos el día de la resurrección 
y la recompensa. R. 

-Perdónale sus pecados para que alcance junto a ti la vida inmortal en el reino eterno. R. 

Por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo. Amén. 
(Rezar un Padrenuestro y un Ave María)

Por un niño 

Señor, tú que conoces nuestra profunda tristeza por la muerte del (de la) niño(a) N., 
concede a quienes vivimos esta dolorosa experiencia, el consuelo de creer que vive 
eternamente contigo en la gloria y que tú no nos abandonas, sino que estás a nuestro 
lado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Por un joven 

Concede, Señor, la felicidad de la gloria eterna a tu siervo(a) N., a quien has llamado de 
este mundo cuando el vigor de la juventud embellecía su vida corporal; muestra para con 
él (ella) tu misericordia y acógelo(a) entre tus santos en el canto eterno de tu alabanza. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Por los padres y abuelos 

¡Oh Dios! Nos mandaste honrar padre y madre. Por tu misericordia, ten piedad de mi 
padre (madre) y no recuerdes sus pecados. Que yo pueda verlo (la) de nuevo en el gozo 
de eterno fulgor. Te lo pido por Cristo nuestro Señor. Amén.

Por la familia 

¡Oh Buen Jesús! El dolor y sufrimiento de los demás conmovía siempre tu corazón. Mira 
con piedad las almas de mis queridos familiares del Purgatorio. Oye mi clamor de com-
pasión por ellos, y haz que aquellos a quienes separaste de nuestros hogares y corazones 
disfruten pronto del descanso eterno en el hogar de tu amor en el cielo.

Rezamos juntos por 
nuestros difuntos

"Señor, dales el descanso eterno
y brille para ellos la luz que no tiene fin" 

Les proponemos algunas oraciones para rezar durnte este mes y en cada ocasión por nuestros 
queridos difuntos. Que la luz de la fe no se extinga, que la esperanza crezca y el amor reine.



   

Por un ser amado 

Bendito Señor de la Vida, cuyo amor nos abraza y consuela, especialmente en los mo-
mentos más difíciles, te pido por N., que en mi vida ha sido signo preciado de tu cariño 
y ternura hacia mí. Recibela/o prontamente en tu presencia y haz que goce de tu infinita 
bondad, y que así, con su intercesión, podamos aquí en la tierra crecer en la fe, la espe-
ranza y el amor. Amén.

Ante una muerte imprevista 

Escucha, Señor, las súplicas de tu pueblo unidas a las lágrimas de dolor que sentimos por 
la muerte inesperada de nuestro(a) hermano(a) N., y haz que alcance tu misericordia y 
goce para siempre de la luz de aquella patria en que no hay más sufrimiento ni muerte. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Por las almas olvidadas 

Padre Santo, que no te olvidas de tus hijos, sino que los llevas a todos en tu misericor-
dioso corazón, te pedimos por el eterno descanso de las personas cuyo recuerdo se ha 
perdido de la memoria de quienes lo conocieron. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Dios de infinita misericordia, confiamos a tu inmensa bondad a cuantos han 
dejado este mundo para la eternidad, donde tú esperas a toda la humanidad, 
redimida por la sangre preciosa de Jesucristo, muerto en rescate por nuestros 
pecados. No mires, Señor, tantas pobrezas, miserias y debilidades humanas con 
las que nos presentaremos ante el tribunal para ser juzgados para la felicidad o la 
condena. Míranos con la mirada piadosa que nace de la ternura de tu corazón, y 
ayúdanos a caminar en el camino de una completa purificación. Que ninguno de 
tus hijos se pierda en el fuego eterno, donde ya no puede haber arrepentimiento. 
Te confiamos, Señor, las almas de nuestros seres queridos, y de las personas que 
han muerto sin el consuelo sacramental o no han tenido manera de arrepentirse 
ni siquiera al final de su vida. Que nadie tenga el temor de encontrarte después 
de la peregrinación terrenal, en la esperanza de ser acogidos en los brazos de la 
infinita misericordia. La hermana muerte corporal nos encuentre vigilantes en 
la oración y llenos de todo bien, recogido en nuestra breve o larga existencia. 
Señor, que nada nos aleje de ti en esta tierra, sino que en todo nos sostengas en 
el ardiente deseo de reposar serena y eternamente. Amén.

Nos enseña el Papa:

"La memoria de los difuntos, el cuidado de las tumbas y los votos, 
son testimonios de confiada esperanza, enraizada en la certeza 
de que la muerte no es la última palabra sobre el destino del ser 
humano, ya que el hombre está destinado a una vida sin límites, 
que tiene sus raíces y su realización en Dios".

Rezamos juntos por 
nuestros difuntos

Rezamos juntos por nuestros difuntos

Oración del papa Francisco




